Las ciudades históricas españolas como destinos turísticos. Patrimonio cultural y sistema de acogida local by de Investigación, Grupo
Desarrollo multinivel: Implicaciones ...  J. Vargas  / URBANO  NOVIEMBRE 2006  69
Resumen
Durante los últimos años se asiste a un totiempo eclipsadas
por los destinos de sol y playa. Estas ciudades focalizan buena parte
de los flujos de turismo cultural de nuestro país, en especial de un
turismo ligado a la contemplación y disfrute del patrimonio históri-
co. Sin embargo, ciudades históricas y turismo cultural no son reali-
dades equivalentes: por una parte, estas ciudades tienden a potenciar-
se como destinos incipientes de turismo de reuniones, sobre la base
de una dotación creciente en palacios de congresos, recintos feriales y
grandes complejos hoteleros; por otra, el turismo cultural incluye
manifestaciones culturales que no siempre tienen cabida en este tipo
de ciudades, caso de los festivales o las muestras de arte contemporá-
neo, o presenta un contexto territorial distinto, como sucede con las
rutas y sitios históricos en ámbitos no urbanos (yacimientos arqueo-
lógicos, paisajes culturales, etc.).
LAS CIUDADES HISTORICAS ESPAÑOLAS COMO DESTINOS
TURISTICOS. PATRIMONIO CULTURAL Y SISTEMA DE ACOGIDA LOCAL
Grupo de Investigación Universidad Complutense de Madrid1
La larga tradición turística de las ciudades históricas contrasta
con lo limitado de nuestro conocimiento sobre su perfil turístico-
cultural, debido entre otros factores a la complejidad del análisis del
fenómeno urbano y la propia transversalidad de la actividad turística.
En este trabajo se traza una caracterización somera del perfil turístico
de estas ciudades, a partir de las escasas fuentes disponibles a nivel
nacional (Guía Oficial de Hoteles de TURESPAÑA, Anuario Co-
mercial de La Caixa, etc.) y de los resultados de proyectos de investi-
gación realizados en el seno del grupo de trabajo o y ciudades
históricas[i], del Departamento de Geografía Humana de la Univer-
sidad Complutense de Madrid. En primer lugar se delimita el conte-
nido de oble dimensión de entidad cultural y destino turístico. El
análisis interno de este tipo de ciudades ocupa los siguientes aparta-
dos. De acuerdo al esquema analítico adjunto, en un primer momen-
to se indaga en el patrimonio urbano en tanto que núcleo de la
identidad local y principal recurso turístico, para continuar con una
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F. Frith. Vista general de Barcelona tomada desde la ladera de Montjuïc. Hacia 1865.
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breve referencia a los principales componentes del sistema local de
acogida. Este trabajo se cierra con unas conclusiones someras elabo-
radas a partir de los resultados expuestos, en especial respecto a los
retos y posibilidades de desarrollo turístico de este tipo de ciudades.
 En líneas generales, las ciudades españolas atesoran un patri-
monio cultural de gran riqueza, resultado de la acumulación de ves-
tigios de una historia urbana que, en determinados lugares, supera
los 2.000 años de historia. Esta larga gestación histórica ha favorecido
la concurrencia de toda una serie de factores que contribuyen a resaltar
los valores formales de cada conjunto urbano: singularidad natural
como consecuencia de las características de los emplazamientos; tra-
mas urbanas de base medieval que confieren especial personalidad al
callejero; un elevado número de edificios monumentales correspon-
dientes a diversas épocas y que conservan la huella de estilos super-
puestos en la historia de cada ciudad; o una yuxtaposición de espa-
cios residenciales con características diferentes, que contribuyen a con-
formar las imágenes culturales de la ciudad. Por otra parte, el patri-
monio urbano comprende igualmente toda una serie de manifesta-
ciones del estilo de vida local -tradiciones artesanas y gastronómicas,
mercados, fiestas populares, eventos religiosos, etc.- características de
la identidad de cada una de nuestras ciudades.
Y dentro de la ciudad, es en el casco antiguo -en sus monumen-
tos o edificios de simple valor ambiental, en calles y plazas, en su diaria
cotidianeidad o en las festividades más señaladas- donde se hace pre-
sente la historia y se sustenta la identidad colectiva de cada comunidad
local. En este sentido, el principal recurso turístico-cultural de buena
parte de las ciudades españolas no estriba en los diferentes elementos
considerados de forma aislada, sino en el carácter único e irrepetible de
cada casco materializado en un sentido del lugar único e irrepetible, que
no resulta de la mera agregación de elementos culturales (Calle Vaquero
y García Hernández, 1998).
A escala urbana, las manifestaciones más valiosas del patri-
monio se encuentran amparadas bajo el régimen de los Bienes de
Interés Cultural (BIC) en la categoría de Conjuntos Históricos[ii],
régimen regulado a nivel estatal por la Ley 16/1985, de 25 de junio,
del Patrimonio Histórico Español (LPHE). A fecha de 1999, existen
un total de 696 Conjuntos Históricos declarados o con expediente
incoado, paso previo a su declaración. Estos 696 Conjuntos, que
constituyen el patrimonio de escala urbana de mayor valor reconoci-
do, corresponden a un total de 537 núcleos de población. De éstos,
un número reducido ha sido incluidos, total o parcialmente, en la
Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO: Córdoba, Granada,
Ávila, Salamanca, Segovia, Cuenca, Toledo, Cáceres, Santiago de Com-
postela, Alcalá de Henares, La Laguna e Ibiza, éstas dos últimas
incorporadas en 1999. Este selecto grupo de ciudades, de muy dife-
rentes características, vendría a representar lo mejor de la aportación
urbana española a la cultura universal.
Corridas de toro, consideradas expresión de la cultura hispana y fuerte atractivo turístico, tiene en prácticamente todas las ciudades de España un recinto de
práctica o plaza de toros. P. Z. Suerte de varas. Cromolitografía, hacia 1900.
[ii] De acuerdo con la LPHE (art. 15), forman conjuntos históricos aquellas agrupaciones de amiento, contiuna o dispersa, condicionada por una
estructura física representativa de la evolución de una comunidad humana por ser testimonio de su cultura o constituir un valor de uso y disfrute para la
colectividadAsimismo, constituyen Conjuntos Históricos omprendidos en una unidad superior de población que reúna esas mismas caracterís-
ticas y pueda ser claramente diferenciado
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Dentro de los recursos turísticos de cada ciudad, el patrimonio histórico es susceptible
de adoptar una posición primaria o secundaria en función de su capacidad para atraer visitan-
tes. En otros términos, no todos los núcleos con valor de Conjunto Histórico presentan un
perfil turístico similar. Así, las grandes aglomeraciones metropolitanas presentan un perfil de
dominante complejo, con fuerte presencia del turismo de negocios y de diferentes modalida-
des de turismo cultural. El patrimonio ejerce un papel secundario, en todo caso no constituye
el principal factor de atracción de los visitantes. En los centros litorales sucede algo similar.
Aunque ciudades como San Sebastián, Cádiz y La Coruña cuentan con un patrimonio
urbano considerable, su perfil turístico está asociado a su dotación en recursos naturales, en
especial a la presencia de playas. En última instancia, existe un buen número de villas y
pueblos cuyo patrimonio no motiva desplazamientos de volumen significativo. Es más, la
mayoría de estos núcleos carecen de suficiente atractivo como para generar una afluencia
turística relevante sobre la localidad; su atractivo deriva de la inserción en una escala turística
superior, en un territorio turístico más amplio y recursos más heterogéneos.
En cambio, el patrimonio constituye el principal recurso de atracción turística en un
buen número de ciudades medias del interior peninsular con valor de conjunto histórico. En
la mayoría de los casos son capitales de provincia como Ávila, Cáceres, León, Lugo, Vallado-
lid, Segovia, Toledo y Zamora, núcleos de origen romano o medieval que alcanzan el siglo
XIX con un importante nivel de desarrollo urbano. La asunción de la capitalidad provincial
actuó como motor de desarrollo de buena parte de estas ciudades, de industrialización tardía
y limitada a un número reducido de núcleos (Burgos, Vitoria, etc.). En otros casos se trata de
ciudades situadas en posiciones intermedias y bajas dentro de la red urbana nacional, como
sucede con Andújar, Antequera, Aranjuez, Miranda de Ebro, Plasencia, Ronda y Ubeda.
Es en este conjunto de ciudades donde el apelativo urbanístico-cultural de ciudades
históricas adquiere sentido a nivel turístico. En este sentido, las ciudades históricas resultan de
la interacción entre dos dimensiones íntimamente relacionadas: de una parte, son núcleos en
los que el patrimonio histórico en forma de casco antiguo constituye la pieza más relevante de
la aglomeración urbana, el núcleo de su identidad como ciudad; de otra, sus cascos históricos
constituyen su principal recurso turístico, factor de atracción de sus visitantes.
3. El patrimonio local, núcleo de la identidad urbana y del atractivo turístico
de las ciudades históricas.
Las ciudades históricas concentran buena parte del patrimonio cultural de nuestro
país. Dentro de estas ciudades, la gama de estos recursos culturales susceptibles de ser utiliza-
dos como recurso turístico es muy amplia: edificios monumentales, museos y otros grandes
contenedores culturales, patrimonio urba-
nístico, fiestas y eventos lúdicos, y una ofer-
ta cultural más o menos diversificada.
La sucesión de diversas culturas ur-
banas que han ido modelando y reorgani-
zando el emplazamiento y las tramas pre-
existentes ha determinado que las ciudades
históricas conserven, en mayor o menor
medida, las huellas de los asentamientos pre-
rromanos, de la época romana, de las dife-
rentes etapas de la urbe medieval, del Renaci-
miento, del Barroco y también de las trans-
formaciones de los siglos XIX y XX. El pa-
trimonio arquitectónico monumental se
nutre de edificaciones de la totalidad de estas
etapas, edificios monumentales depositarios
de una serie de valores histórico-artísticos de
imposible reposición y, en ocasiones, decla-
rados Bienes de Interés Cultural (BIC).
Los conjuntos monumentales son
los hitos más fácilmente identificables, caso
de la Catedral de Toledo, la Mezquita de Cór-
doba o la Alhambra de Granada. En buena
medida, constituyen los puntos de referen-
cia de la visita turística y son grandes "conte-
nedores" cuyo valor artístico reside funda-
mentalmente en su magnificencia y calidad
arquitectónica. De entre ellos los más desta-
cados son importantes símbolos que pue-
den llegar a encarnar la imagen de la ciudad y
oscurecer el resto del patrimonio urbano.
En buena medida, los grandes edifi-
cios monumentales se rigen como magnos
espacios museísticos. La Ley de Patrimonio
Histórico define los museos como institu-
ciones de carácter permanente "que adquie-
ren, conservan, investigan, comunican y ex-
hiben para fines de estudio, educación y con-
templación, conjuntos y colecciones de valor
histórico, artístico, científico o de cualquier
otra naturaleza cultural". A veces ubicados
en edificios con valor propio, en función de
su contenido se vinculan de forma más di-
recta con la oferta cultural de la ciudad.
Los valores y recursos culturales de
las ciudades históricas desbordan amplia-
mente el significado, por muy importante
que sea, de los grandes edificios monumen-
tales y museos. La valorización de la ciudad y
su utilización como recursos turístico da en-
trada a diferentes aspectos paisajísticos de la
trama urbana, del emplazamiento y de los
alrededores, en suma, del patrimonio urba-
nístico considerado en sentido amplio. En
una visión no restrictiva del patrimonio, ad-
quieren pues protagonismo aspectos tales
como la imbricación entre topografía y for-
Hebert. Vista general de Salamanca. Hacia 1870.
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mas construidas, la diferenciación histórica en ba-
rrios y parroquias, los espacios de uso público y los
restos arqueológicos. A otra escala, los pavimentos
de calles y plazas, la vegetación, ciertos elementos
constructivos o simplemente decorativos, el mobi-
liario urbano tradicional, etc., configuran en conjun-
to la personalidad especial de las ciudades históricas.
La oferta turístico cultural no se agota con el
patrimonio arquitectónico y urbanístico o los mu-
seos, las ciudades históricas ofrecen una amplia gama
de posibilidades en relación con fiestas, eventos reli-
giosos, exposiciones temporales, ciclos de conferen-
cias, representaciones teatrales, programaciones cul-
turales de diferente índole, etc.
La mayor afluencia de visitantes se registra en
ocasión de los grandes eventos religiosos (el Cor-
pus Christi de Toledo, la Semana Santa de Zamora
o Valladolid) y las fiestas patronales (San Fermín en
Pamplona). Aunque la tradición religiosa está fuer-
temente enraizada en la vida de las ciudades históri-
cas, estos acontecimientos desbordan ampliamente
la dimensión religiosa. La ciudad se convierte en
protagonista pues a los eventos religiosos se incor-
poran las calles, las gentes y, en suma, la vida que late
en la ciudad. El visitante no deja de ser uno más.
El patrimonio cultural susceptible de ser utilizado como recurso turístico se
completa con la oferta cultural de las ciudades históricas, que se apoya sobre la infraes-
tructura que forman teatros, auditorios, salas de exposiciones, archivos, bibliotecas,
centros culturales, palacios de congresos, fundaciones, etc. Dentro de este abanico de
recursos, cabe incluir las grandes exposiciones temáticas, caso de "Castillo Interior:
Santa Teresa y el siglo XVI" (Ávila) y las sucesivas ediciones de las "Edades del Hom-
bre" (Salamanca, Burgo de Osma, etc.).
Ch. Clifford. Puerta de Alcalá. Madrid, 1856.
F. Firth. Plaza de San Fracisco de Sevilla. Hacia 1865.
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El patrimonio monumental, la imbricación entre formas
naturales y espacio construido, las especiales características de la
trama urbana, las formas de arquitectura popular, los museos y
otros grandes contenedores culturales, los magnos acontecimien-
tos religiosos y los eventos culturales, los ritmos de la ciudad y los
estilos de vida de sus habitantes, colaboran en la formación de la
identidad propia de los cascos históricos de las ciudades españolas,
su "genius loci". En este sentido, el principal factor de atracción de
las ciudades históricas no son los elementos considerados de forma
aislada, sino el carácter único de cada ciudad histórica materializa-
do en un sentido del lugar, único e irrepetible, que no resulta de la
mera agregación de elementos culturales de uso turístico.
No obstante, únicamente una parte muy reducida de este
patrimonio está orientado a una visita pública de carácter general -
funcionalidad turística primaria, caso de los espacios musealizados-
o es susceptible de visita en el marco de sus funciones habituales -
funcionalidad turística secundaria, como sucede con los grandes con-
juntos catedralicios-. En la mayoría de las ocasiones, dicha visita es
imposible pese a lo que marca la LPHE -funcionalidad turística inci-
dental o incompatible-, ya sea debido a la presencia de usos no com-
patibles (actividades sanitarias, educativas, etc.), la existencia de defi-
cientes condiciones de conservación o, lo que es más grave, a la ausen-
cia de recursos para su simple apertura pública. En este sentido, en
ciudades de fuerte dominancia patrimonial como Granada y Toledo
el número de monumentos visitables se reduce a un 15-20% de la
totalidad de los inmuebles sujetos al régimen BIC.
De mayor relevancia resulta sin embargo la focalización de la
mirada turística sobre un número reducido de estos monumentos,
fenómeno observable en los registros de entradas de las principales
atracciones turístico-culturales de cada ciudad. En Granada, los más
de dos millones de visitantes de la Alhambra contrastan con los
47.000 del Museo de Bellas Artes, los 28.000 del Museo Arqueológi-
co y los 20.000 de la Casa de los Tiros. En Aranjuez se registra una
situación similar, con una visita focalizada sobre el Palacio Real (250.000
visitantes) y una considerable infrautilización del Museo de Faluas y
la Casita del Labrador (43.000 y 36.000 visitantes respectivamente).
Este fenómeno se repite en ciudades con hitos monumentales me-
nos potentes, aunque en estos casos la focalización turística es menos
acusada. Así, en Toledo el Museo-parroquia de Santo Tomé registra
medio millón de visitantes, el Museo Sefardí unos 250.000 y la Casa
del Greco aproximadamente 230.000, sobre una afluencia total a la
ciudad de 1,7 millones de turistas y excursionistas en 1999.
En suma, la mayor parte de los visitantes que acuden a este tipo
de ciudades buscan una experiencia turístico-cultural sencilla, que se
colma sobradamente con una contemplación somera de los principa-
les monumentos de la ciudad, y resulta ajena por completo al esfuerzo
que supone el reconocimiento de los matices del desarrollo histórico
de cada localidad. Prácticas turístico-culturales complementarias son el
simple paseo por espacios de ambiente histórico o historicista, el con-
sumo de productos gastronómicos típicos, la compra de recuerdos
más o menos ligados con la artesanía local y, en todo caso, la participa-
ción somera en alguno de los grandes eventos festivos. Cabe definir
este modo de acercamiento al patrimonio urbano característico de las
ciudades históricas en términos de ral de masasturista cultural decimo-
nónico que añoran buena parte de los gestores turísticos y culturales de
estas ciudades.
4. El sistema de acogida local: actividades turísticas direc-
tas e indirectas.
El patrimonio cultural constituye el núcleo del atractivo turís-
tico de las ciudades históricas, su producto primario en la terminolo-
gía del EURICUR (Berg et al., 1995); sin embargo no cabe su consi-
deración como destinos turísticos de no contar con una serie de
sectores de actividad que satisfacen la demanda con origen en los
visitantes. Estas actividades se orientan al visitante en función de los
bienes y servicios que ofertan -actividades turísticas directas, caso del
sector del alojamiento- o de la ubicación de los establecimientos en
zonas de intenso tránsito de visitantes -actividades turísticas indirec-
tas, como el sector formado por bares, cafeterías y restaurantes-. En
conjunto configuran el sistema de acogida turística de las ciudades
históricas.
El sector del alojamiento constituye el componente principal
de la oferta turística de carácter comercial: en primer lugar en relación al
consumo de los visitantes, dado que concentra la mayor parte del
gasto turístico en la ciudad; en segundo lugar respecto a su capacidad
para generar empleo, en tanto que constituye la actividad turística que
más puestos de trabajo genera; y en tercer lugar debido a sus implica-
ciones urbanísticas, los grandes complejos hoteleros tienden a confi-
gurarse como una pieza central de una escena urbana en proceso de
renovación y, de forma paralela, constituyen un uso susceptible de
favorecer la recuperación física y funcional de grandes contenedores
de valor histórico-artístico. Hoteles y hostales constituyen el núcleo
del alojamiento urbano, los campings registran una presencia crecien-
te mientras que los apartamentos apenas se han desarrollado.
La capacidad de alojamiento reglado constituye el mejor indi-
cador disponible a efectos de establecer la jerarquía turística de las
ciudades históricas españolas. Los datos suministrados por la Guía
Oficial de Hoteles de 1999 (TURESPAÑA, 1999) reflejan la potencia
turística de Granada, ciudad que cuenta con más de 8.500 plazas de
alojamiento en hoteles, hostales y pensiones de una estrella. En un
segundo nivel se sitúan Córdoba, Santiago de Compostela y Sala-
manca, cuya capacidad de alojamiento ronda entre las 3.500 y 4.500
plazas. El tercer escalón está formado por Murcia, Oviedo, Pamplo-
na y Toledo, ciudades que cuentan con 2.400-2.700 plazas de aloja-
miento reglado. El resto de las entidades urbanas consideradas pre-
sentan una capacidad significativamente inferior, en todo caso que no
supera las 2.000 plazas. Si exceptuamos Granada, no se trata de una
capacidad alojativa muy elevada en términos absolutos, sobre todo
en comparación con la oferta disponible en los grandes destinos de
turismo metropolitano (Madrid - 47.000, Barcelona - 30.000), buena
parte de los centros costeros tradicionales (Benidorm - 33.000, Torre-
molinos - 18.000) y ciudades europeas de características homólogas
(Florencia - 26.000, Venecia - 22.000, Salzburgo - 11.000).
Si se considera la capacidad de alojamiento en términos re-
lativos, del tipo número de plazas disponibles por cada 1.000 resi-
dentes, se obtiene un escenario significativamente diferente. Este
índice registra un valor superior a 30 en Santiago, Toledo, Grana-
da, Cuenca, Segovia y Ávila. Entre 20 y 30 se encuentran las ciuda-
des de Mérida, Salamanca, Soria, Ronda, Cáceres y Teruel. En suma,
los escasos datos disponibles apuntan a que, dentro de las ciudades
históricas, existe una fuerte polarización de la presión turística so-
bre el núcleo tradicional de las Ciudades Españolas Patrimonio de
la Humanidad, que vienen a coincidir en buena medida con las
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ciudades de patrimonio cultural más valioso y los destinos urbanos
de mayor éxito turístico.
Esta capacidad de alojamiento resulta en buena medida del
fuerte crecimiento del sector durante la última década, crecimiento que
ha ido acompañado de una fuerte reestructuración sectorial en el seno
de las ciudades históricas. En efecto, durante los últimos años se cons-
tata la tendencia a la concentración de la oferta en las categorías medias
y altas, fundamentalmente hoteles de tres y cuatro estrellas de gran
capacidad, dentro de un proceso general de recualificación. Este seg-
mento representa más del 55% de la capacidad de alojamiento en Ávila,
Córdoba y Salamanca, y está muy por encima de la oferta que suponen
los hoteles de una y dos estrellas, los hostales y pensiones. Este proce-
so está impulsado por la creciente participación de las grandes cadenas
hoteleras, cuya presencia en un principio se limitaba a los grandes des-
tinos de turismo urbano y con posterioridad se ha ido extendiendo a
la totalidad de las ciudades históricas que gozan de cierto atractivo
turístico. Crecimiento de la oferta, recualificación y creciente participación
de las grandes empresas del sector son tres procesos íntimamente
relacionados y, en conjunto, reflejan las oportunidades de negocio en
este tipo de ciudades para un sector de gran dinamismo a nivel nacio-
nal.
El comercio de recuerdos constituye el segundo gran sector de
actividad turística directa. Su desarrollo es especialmente acusado en
aquellas ciudades que cuentan con una fuerte tradición artesanal, en
especial en productos de consumo suntuario de fácil transporte y
estrechamente ligados a la identidad local (damasquino de Toledo,
platería de Córdoba, taracea de Granada, etc.). No obstante, también
son objeto de venta toda una serie de recuerdos estandarizados (pos-
tales, camisetas, carteles, etc.) que evocan someramente el destino
visitado. En estos lugares, la demanda turística sostiene un buen
número de talleres y establecimientos comerciales que llegan a mo-
nopolizar la superficie disponible en las calles y plazas de mayor
tránsito de visitantes, generando en no pocas ocasiones un elevado
impacto visual.
En líneas generales, los scaso desarrollo dentro de las ciudades
históricas españolas, cuyas dimensiones y configuración espacial resul-
tan especialmente adecuadas para su contemplación peatonal. No obs-
tante, un número reducido de empresas están empezando a ofertar
una serie de productos más elaborados en aquellas ciu-
dades de perfil turístico más complejo (Granada, Cór-
doba, etc.), así como recorridos alternativos en trenecito
en núcleos de menores dimensiones (Ávila, Aranjuez,
Toledo, etc.). De mayor tradición, los guías locales cons-
tituyen un elemento fundamental del sistema de acogi-
da local, en especial en relación al visitante que viaja en
grupo organizado. Sin embargo, son mirados con ex-
traordinario recelo desde el ámbito del patrimonio cul-
tural, en tanto que transmisores de una visión restricti-
va y banalizadora del patrimonio que visitan.
Bares, cafeterías, restaurantes y similares confi-
guran el sector de actividad turística indirecta por exce-
lencia. Orientados en función del producto que ofer-
tan tanto a residentes como visitantes, la presencia
dominante de unos u otros obedece a su localización,
de forma que aquellos establecimientos situados en
las calles de mayor tránsito de visitantes tienden a
presentar una funcionalidad turística más acusada. Durante las eta-
pas de crisis se han configurado como un auténtico sector refugio,
circunstancia que ha provocado cierta saturación de la oferta (295
restaurantes en Granada, 118 en Toledo, 144 en Salamanca) y la
presencia de reducidos niveles de profesionalidad. Esta situación se
agrava en las ciudades históricas de fuerte impronta turística, don-
de la afluencia de visitantes induce una elevación de precios des-
proporcionada para la calidad del servicio ofrecido.
En última instancia, la práctica totalidad de las actividades orien-
tadas al consumo final incluyen turistas y excursionistas dentro de su
clientela habitual en caso de localizarse en los principales ejes turísticos
de la ciudad. En este sentido, cobra especial interés el conjunto de
actividades comerciales minoristas, ya que la existencia de una oferta
comercial singularizada tiende a configurarse como un componente
destacado del atractivo ambiental de determinados espacios urbanos,
especialmente en relación al turismo de compras.
5. Unas primeras conclusiones
La práctica totalidad de las ciudades históricas españolas se
enfrentan al reto de gestionar una afluencia creciente de visitantes, en
un contexto de modificaciones significativas en las motivaciones que
sustentan los desplazamientos turísticos y de profundos cambios
en sus coordenadas espacio-temporales, con un incremento notable
de los viajes cortos repartidos a lo largo de todo el año. Las ciudades
históricas son de nuevo destinos privilegiados de visita, en la mayo-
ría de los casos una visita fugaz que colma sobradamente el nial y
excursionistas. Lejos estamos del viajero decimonónico, turista pio-
nero en este tipo de destino, que se enfrentaba de forma apasionada
con el patrimonio local y pasaba largas temporadas en la ciudad
elegida. En la actualidad, cabe consideran los flujos turísticos caracte-
rísticos de las ciudades históricas dentro de los parámetros cualita-
tivos, y algunas veces cuantitativos, del masastanto para los turistas
como para las comunidades de acogida.
No obstante, únicamente un número reducido de ciudades
españolas registran una afluencia masiva de visitantes, en términos
absolutos o en relación a su población residente. Dentro de estas
ciudades destacan Toledo, Santiago de Compostela y Granada, ésta
última con una capacidad de alojamiento muy por encima de las
J. Laurent. Plaza Mayor de Burgos. Hacia 1865.
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demás. En un segundo nivel se sitúan núcleos como Córdoba, Sa-
lamanca, Cáceres, Ávila y Segovia. En conjunto, forman el grupo
tradicional de las Ciudades Españolas Patrimonio de la Humanidad,
núcleos donde la afluencia de visitantes se apoya en una extraordina-
ria densidad patrimonial. En todo caso, únicamente estas ciudades
poseen una potencia y perfil turístico comparable al de los grandes
destinos de turismo histórico-cultural del resto del continente, caso
de Florencia, Brujas y Oxford. La ausencia de estimaciones fiables
sobre el volumen de excursionistas dificulta establecer la posición de
cada ciudad en relación a las sucesivas etapas del ciclo de vida de los
destinos turísticos urbanos, pero parece claro que conforme crece su
popularidad turística crece la presencia de visitantes extranjeros y via-
jeros en grupo organizado.
El resto de las ciudades, la mayoría, tienen una afluencia de
visitantes mucho menor (Lugo, Vitoria, Pamplona, Zamora, Alcalá
de Henares, Miranda de Ebro...), aunque creciente. La presencia de
turistas y excursionistas extranjeros es reducida y apenas se encuen-
tran insertas en los circuitos culturales que ofertan los tour-operado-
L. Levy. Salida de la diligencia bajo el acueducto romano de Segovia. Hacia 1865.
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res. La planta hotelera registra un crecimiento más moderado, no
así los esfuerzos en promoción externa.
Los Planes de Excelencia (Toledo, Ávila, etc.) y de Dinamiza-
ción Turística (Aranjuez, Cuenca, etc.) recientemente activados se en-
frentan a ambos tipos de situaciones, en unos casos destinos conso-
lidados con riesgo de saturación y en otros destinos incipientes nece-
sitados de un fuerte impulso. El mecanismo de actuación, la concer-
tación interadministrativa y la colaboración público-privado, es real-
mente adecuado; sin embargo no parece plausible cambiar en tan
corto espacio de tiempo tendencias asentadas en algunos casos du-
rante más de cien años. Así, las formas dominantes de aproximación
al patrimonio histórico tienden a focalizar la mirada turística sobre
un número reducido de grandes manifestaciones monumentales y
las ciudades que las soportan. Las ciudades que carecen de estos hitos
turísticos-culturales, del tipo de Alhambra de Granada, Mezquita de
Córdoba o la figura de Santiago en relación a Santiago de Composte-
la, consolidados en el imaginario colectivo desde hace décadas, se
mantendrán relegadas en un segundo plano en el ental turísticotipo
de destinos. En consecuencia, no todas las ciudades históricas son
susceptibles de convertirse en grandes destinos turísticos, no todos
los cascos antiguos pueden recuperarse a partir de la presencia de
visitantes ni todo el patrimonio histórico va a presentar una funcio-
nalidad turística directa.
En todo caso, el reto para las próximas décadas estriba en un
cambio de paradigma en las gestiones turística y cultural, un cambio
que posibilite la aproximación de ambas en un marco que apueste
por la calidad sobre la cantidad. En definitiva, una gestión sostenible
y orientada a mejorar la e la estanciaomo forma de prolongar la visita,
el mayor reto operativo al que se enfrentan este tipo de destinos; y
una gestión respetuosa con el patrimonio, núcleo de la identidad
urbana de las ciudades históricas y núcleo de su atractivo turístico. En
este sentido, atentar contra dicho patrimonio supone a medio plazo
atentar tanto contra su valor como entidades urbanas como dismi-
nuir la calidad del componente central del producto turístico oferta-
do a nivel local.
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